L A   P A L A B R A

Isaías 2, 1-5

Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca de Judá y de Jerusalén:

Sucederá al fin de los tiempo. que la montaña de la Casa del Señor será afianzada sobre la cumbre de las montañas y se elevará por encima de las colinas. Todas las naciones afluirán hacia ella y acudirán pueblos numerosos, que dirán: «íVengan, subamos a la montaña del Señor, a la Casa del Dios de Jacob! El nos instruirá en sus caminos y caminaremos por sus sendas. Porque de Sión saldrá la Ley, y de Jerusalén, la palabra del Señor.

El será juez entre las naciones y árbitro de pueblos numerosos. Con sus espadas forjarán arados y podaderas con sus lanzas. No levantará la espada una nación contra otra ni se adiestrarán más para la guerra. íVen, casa de Jacob, y caminemos a la luz del Señor!

SALMO:  Vamos con alegría a la Casa del Señor. 
íQué alegría cuando me dijeron: /«Vamos a la Casa del Señor»!

Nuestros pies ya están pisando / tus umbrales, Jerusalén.  

Auguren la paz a Jerusalén: / «íVivan seguros los que te aman! 

íHaya paz en tus muros / y seguridad en tus palacios!»  

Por amor a mis hermanos y amigos, / diré: «La paz esté contigo.» 

Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, / buscaré tu felicidad.  
Rom.13, 11-14a

Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertarse, porque la salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está muy avanzada y se acerca el día. Abandonemos las obras propias de la noche y vistámonos con la armadura de la luz. Como en pleno día, procedamos dignamente: basta de excesos en la comida y en la bebida, basta de lujuria y libertinaje, no más peleas ni envidias. Por el contrario, revístanse del Señor Jesucristo.

Mateo 24, 37-44

Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. En los días que precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el arca; y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y el otro dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada. 

Estén prevenidos, porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor. 

Entiéndanlo bien: si el dueño de casa supiera a qué hora de la noche va a

llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su casa. Ustedes también estén preparados, porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.

>>>>>>>>>>>>>>
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Estén prevenidos, 
porque ustedes no saben qué día vendrá su Señor.
Ustedes también estén preparados,

Hoy, comenzamos el Adviento y un nuevo “Año litúrgico”, “CICLO ‘A’”. En este nuevo año nos guiará el evangelista MATEO. ¡Es una nueva gracia del Señor! En verdad, no sé si es para to
dos una gracia. Podría ser también un servicio que Dios nos pide o una nueva oportunidad. Pero es siempre gracia: en el sentido de aprobación, premio para confirmarnos en el modo de  vivir la vida... o servicio, en el sentido que Él necesita de nosotros. Podría ser para ayudar a algún hermano. Es lo que pasó a S. Pablo: “Para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia... ya no sé qué elegir. Me siento urgido de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo”. (Fil.1,21ss.)
Esto lo vivieron muchos santos. Sentían y vivían como exiliados en la tierra y deseaban volver a la Patria. Por ej. San Martín de Tours conocía que llegaba el momento de “partir”. Entonces lla-mó a los hermanos para despedirse. Y ellos llorando: “¿Por qué nos dejas...? Invadirán tu grey lobos rapaces... Sabemos que deseas estar con Cristo, pero... Entonces el Santo lleno de entra-ñas de misericordia: “Señor, si aún soy necesario a tu pueblo, no rehuso el trabajo; hágase tu voluntad.”  
 > Una nueva oportunidad: Puede que nuestra capacidad de amar sea todavía muy pequeña o que tenemos pocos méritos y mucho para rectificar... Como la higuera estéril. La dejó un año más. Una oportunidad para que dé frutos... Sea como sea: ¡Bendito sea Dios!
	Hermanos, siento la necesidad de hacer un paréntesis. La HOJITA está ya terminada. Pero debo cortar algo donde puedo. Creo interesante compartir con Uds. la siguiente noticia: esta mañana, tempranito, me llamó el P.Diego, párroco de “Resurrección del Señor”. La Parroquia usa nuestra HOJITA, gracias al interés y esmero continuos de Julio Zumpicchiati. El Padre Diego me comunica que falleció anoche. Era enamorado de la Palabra y de la parroquia. Me quería muchísimo y me acompañaba adonde podía, 

además de preocuparse por mi salud. Era médico. Su muerte fue inesperada cuanto repentina. Fue la actualización concreta del Evangelio de hoy. ¡Qué nos sirva a to-dos para estar siempre preparados! Oremos para el consuelo de su esposa, sus hijas y amigos. También, sepamos todos, que tenemos un amigo allá junto al Padre, a su Hijo Jesús y a la V. María. (Creo que seguiré el 12-12). Escribo esto el 19-11-’10. P,Nicola  



Lo anterior nos sirve también para entrar en el tema, ya que seguimos con las lecturas “escato-lógicas. Hoy  nos toca propio ese tema, bien o mal, llamado: “MUERTE”. Es una palabra que asusta a muchos y consuela a otros. Una vez más la Palabra, como una buena y santa Madre nos sacude, quiere despertarnos de la apatía de nuestra vida, muchas veces arrastrada en el costumbrismo de las rutinas. Aceptemos el reto con gratitud, porque también es “Evangelio”: Buena Noticia. Es que todavía tenemos algunos temas “tabú”. Entre ellos, enumero tres y un cuarto a parte. Los primero tres: muerte – Diablo – Infierno.
> Muerte: Cuando se habla de la muerte, tocamos madera, hacemos cuernos y nos exorciza-   

   mos mutuamente. Buscamos de convencernos que es para una cierta edad. Y cuando esta-mos frente a los de “una cierta edad”, les decimos que no, que no es para ellos, porque, ellos, son todavía jóvenes, que “viejos” son los trapos... ¡La muerte es siempre para los demás!; pero ¡andá a encontrar donde están “los demás”! Tal vez, deberíamos ir a las “casas de velatorios”. Pero, ahí también nos explican que fue un error: se ha equivocado el médico; particularmente se ha equivocado el Señor, porque él, el muerto equivocadamente, no tenía edad para morir. Podía vivir todavía; además tenía hijos jóvenes, un trabajo que le permitía pasarla bien... 
Conclusión: ¡Mejor no hablar de ese tema! ¡uuummmh!
> Diablo: Es un personaje prehistórico. Era bueno para asustar a los niños; para que se asusta-
   dos no cayeran en algunas acciones, consideradas “ofensivas”, contraria a las “sanas costum-
bres”; para que no mintieran etc. Podríamos exclamar con nostalgia y paradójicamente: ¡”Cuánto 
bien ha hecho el Diablo! Lo consideramos malo, enemigo de la felicidad del hombre, un “ser” cor-
nudo y enemigo de la felicidad... Por eso, él también ha prescripto. No existe más. Y nosotros, 
los curas, debemos cuidarnos de hablar de él, so pena de perder la credibilidad. ¡Y algunos le ha-

cemos caso!  
> Infierno: éste también, es un cuento del pasado y ya entró también en “prescripción”. Hablar   

   de él es ser “conservador” y para lo único que sirve es también para asustar, pero ¿Quién no sabe que es como los “reyes magos”?. Y todos saben que son los “padres”. Entonces, Diablo e infierno, son resabios de una cultura del pasado y ¡qué equivocados estamos! 
Un cuarto: no sé lo que estarías esperando, tal vez te sorprendo. Pero ¡Vamos!: la gratitud.   

                   De esto no les hablaré ahora. Veo que es un tema importante, para la misma digni-dad humana. Siento la necesidad de hablarles. Espero el momento oportuno y mientras tanto vayan pensando. ¡Qué desagradecidos que somos! Y ¡Qué importante saber agradecer!
Hoy la Palabra nos invita a meditar sobre la muerte. Ésta está muy relacionada con los temas anteriores. Es “correlativa”. He pedido al Espíritu Santo y sigo pidiéndole mientras escribo, que sea Él en hablarnos (a ustedes y a mí) sobre esta verdad. Todos estamos de acuerdo que la muerte es una verdad. ¡Ésta sí que no ha prescrito! No sabemos “Cuando”–“Donde”–“Como”. Pero que existe, sí que existe. ¡Y para todos! ¿Para vos no? ¡Mejor estés preparado!
Entonces, pidamos al Señor que nos conceda el “valor” y la tranquilidad de mirarla en la cara. 
No ser atrevidos, o mentirosos diciendo que no le tenemos miedo; mucho menos presuntuosos: “Yo, todavía soy joven, estoy sano, no tengo la edad...” Todo esto no vale. Todos estamos en la misma situación: sanos y enfermos, jóvenes y adultos, niños y viejos. Estamos viajando en el mismo tren y no sabemos cuál es nuestra estación. Sí, conviene, por si acaso, tener siempre las valijas preparadas. 
EDAD: Miremos un poco este aspecto: Hay una muerte que sobreviene cuando no se respetan   

            los tiempos, porque para todo hay un tiempo: un tiempo para pasar al vientre materno y un tiempo para entrar en este mundo. Un tiempo para mamar y un tiempo para gatear; un tiempo  para ir al colegio y un tiempo para jugar; un tiempo para vivir de novios y un tiempo para casa-dos. Hay una canción napolitana, más o menos así: “andá a jugar a la pelota porque eres toda-vía un chico y no conocés a las mujeres...” 
Cuando quemamos las etapas ya no sabemos lo que nos espera. En muchos casos la hermana muerte. Porque hay distintas muertes. Decía Pío XII: El mundo está lleno de muertos ambulan-tes”. Cada muerte que vivimos o padecemos, es como una tristeza, un desgarro y una “fiesta”. Porque es siempre pasar a otra realidad. Se muere a este mundo y se nace a la “vida”. ¿Cuál? 

Muchos a la muerte la llaman  “nacimiento” y los que quedan la festejan. Así todo “logro”, supone muchas muertes. Hay también muertes pequeñas y muertes voluntarias: las “mortificaciones”.

Les cuento una muerte: El día 29 de noviembre del año 1959, a las 17 hs. (13 hs. en la Argenti-na), yo moría. Moría a la vida “laical” y nacía a la vida presbiteral. En una Iglesita de Marsella, el Obispo Marc Lallier me imponía las manos y me consagraba “Sacerdote para siempre”. Una muerte y una vida nueva. ¡Siempre recuerdo ese momento! ( Les pido que hoy y mañana (¡Y no sólo!) eleven una oración de “gratitud” y súplica al Señor para que me siga  ayudando, pa-ra que pueda ayudarlos a ustedes, partiéndoles el Pan de la Palabra, con la HOJITA. ¡Gracias!
